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aldea, y |>or decirlo asi en sus puertas mismas , los hace 
mas accesibles y mas fáciles de estudiar que los ventisque­
ros y neveras de las otras partes de la Suiza. Damos la vista 
dcesla pintoresca aldea de Ciriadertvald, copiada del natural.

El cüsde de Fabriql'Sb.

Vi A&E DE L O S  P i R I N E O S  k P A R I S .
LAS LASDAS.

Después de haber examinado bien la ciudad de Bayona, 
V liado un último adiós á su linda catedral, cuya vista pro­

curamos copiar y damos hoy á nuestros lectores, empren­
dimos nuestro viage á Parts con el |>ensaaiiento que tiene 
hoy lodo viagero contemporáneo, de que á cualquier lu­
gar á que le lleve el capricho 6 la curiosidad no ha de ver 
nada nuevo, porque lodo se parece. Esto hasta cierto pun­
to es verdad: las casas, los monumentos, las gomes, las 
fondas, etc., recuerdan casi siemiire á uno lo que ha visto: 
la diferencia esrá solo en las dimensiones; las obras del 
hombre civilizado presentan en todas partes un aire de fa­
milia casi uaiforme y fácil de distinguir.

. No sucede esto al salir de Bayona. Allí entrase á poco 
tiempo en las Landas, ante las cuales no puede decir el 

. hombre ¡yo conozco eslo! No: es la inmensidad severa, ári-
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Vista esterior ác la catedral de Bavoaa.

*’ risueña en algunos puntos, y sombreada síem- 
por las verdes zonas de gigantescos pinares. Se conoce 

cuanto se pone el pie en este país singular que es una 
r.‘«n áspera, en donde el indígena se ha visto obligado á
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pasar su vida en las arenas y en las lagunas, y en donde 
cada pulgada de cultivo es una conquista obtenida sobre 
la esterilidad del desierto francés. Este conlrasle es tanto 
mas grande cuanto se acaba de salir de una ciudad rtca en
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Ayuntamiento de Madrid



i r s MISEO DE LAS FAMILIAS,

ediilcio.', donde se ve ol lujo de las capitales de provincia. 
^ donde, gradas i  su proxiinidad al suelo español, es gran­
de el movimiento del comercio.

Ijis Landos se hallan abandonadas hoy como hace si­
glos ¡t su salvage melancolía, y al triste aislamiento do sus 
colonos que parece han resistido al raovimicnio de progre­
so general.

Parada mayor parle do las gentes, qiib estudian su|)er- 
flelalmentc las cosas, las Laudas son unas plantaciones de 
ayer: ignoran qué magnifica situación ocupd este país, qué 
condiciones, qué recuerdos y qué historia tiene. La pesi- 
cion de esta comarca colocada entre la Francia y la Espa­
ña. la ausencia de obstdculos que detuviera en los pasados 
siglos la marcha de los conquistadores, la escasez do sus 
habitanle.s, demasiado débiles para derenderse á sí mismos, 
lodo ba contribuido á entregar las Landas al primero que 
ha querido ocuparlas paseando por su territorio el acero y 
el fuego. En osle país, boy tan triste, se han alzado en 
oíros tiempos florecientes cíudade.s; ha habido islas, y mas 
de una población, según la tradición, pcrecid también por 
las arenas traídas por el Océano que lodo lo cubrieron. 
Marchaba la arena fatal, irresistible, sepultando ti su paso, 
mas terrible que las aguas, ponjuc éstas al cabo conclu­
yen por retirarse, cuanto enconiraban: las llanuras, las ca­
sas, los habitantes, los campos.

Rajo de a()uellaa arenas ilucrmen durante siglos es­
condidos varios pueblos; el Océano tiene también su l’om- 
peya y su Herculanol...

Causa una terrible impresión el caminar sobre aquellas 
movediz.ss arenaij, sobre las que hoy se cstienden los raílá 
de un ferro-carril. Se estremece uno al pensar que camina 
sobre poblaciones allí sepultadas. El uctóno ha ilej?do por 
do quiera los mas tristes recuerdos. Si en oiro tiempo cu­
brid mas de una región de Europa, escavando cuidadosa­
mente el sue'o se lian encontrado sus huellas. En las Lan­
dos e! pais entero dice á voces aquella terrible visita 
del mar que han sufrido las edades mas remotas, y que no 
ba debido de cesar según los mejores arqueólogos sino 
al caito de ocho mil años: las llanuras actuales eran cer­
ros hasta Gabareí, y de Razas í  Dax se estendia la sábana 
líquida del agua.

La tradición, custodio fiel de los hechos histdricos, ha 
couservaUo el nombre de cabos (islas) á las aldeas edifica­
das sobre las altaras. Sobre esas mesas ó llanos hubo solo 
.algunos babiianies. El hombre no recobró sus conquistas 
sobre el Océano, porque el Océano dejó tras sf lo.s vastos 
estanques de O rx , Oseiros, Moisan, Sou.stonx, y sobre 
lodo Cazau, que separa de la Teste un inmenso bosque de 
pinos. Esas lagunas sin fondo, esos inmensos bancos de 
piedra cubiertos de conchas que se encuentran en varias 
poblaciones están revelando la grande inundación. Al re- 
iirai-§e las aguas formaron dos valles muy distintos: las 
grande y las |iequeüas Landas. Sobre una estension de 
-setenta leguas y una anchura media de veinte y cinco, es 
•lecir, sobre novecientas leguas cuadradas, estensiou enor­
me, no se encuentran mas que senderos abiertos entre los 
bosques.

¿Ha sido cl camino de hierro un beneficio para las Lan­
das? Provechoso ba sido á Bayona y á los Pirineos, empero 
sobre todo sirve para pasar lo mas pronto posible esas po­
bres y áridas Landas, que en su impaciencia el viagero

acusa de ser demasiado largas. En esta ostensión de ter­
reno apenas se ve una pequeña casa blanca ¡ pastores y 
labriegos subidos sobre inmensos zancos, haciendo labor 
ó guardando sus panados; se encuentran por interme­
dios grupos de liabilanles casi uniformemente cubier­
tos de piel de oveja con las lanas por de fuera , y presen­
tando el aspeclo de una población de Robinsones. Sus ca­
bellos largos y lácios lloian sobre su cuello, dejando resal­
tar apenas la palidez enfermiza de su color, eí brillo do sus 
ojos, cuya mirada descubre un temperamento nervioso é 
irritable. Los perros. salvagcs como sus amos, se apar­
tan á la vista del estrangero; pero no hay que temor de es­
tos pobres habitantes que son buenos, y que ofrecen su 
casa, donde se baila uno en perfecta seguridad. Todo con­
tribuye á mahiener en las habitaciones do los hombres de 
las I-andas esa especie de sombría tristeza que parece 
pesar continuamente sobre ellos y eslender un velo do 
luto sobre su existencia. No es porque el sol rehusé sus 
rayos á aquel pais, ni las flores sus perfumes, ni las abejas 
s« miel, ni los pájaros su canto, no; pero hay en su mane­
ra de vivir, en la naturaleza de sus induslrias, en las du- 
j-as condiciones de su trabajo, una cosa que los domina y 
los anonaila. Pueden otros distraerse de un momeniáneo 
pesar, de un tiempo malo, do un instante de penuria; allí 
no puede liacerio; es preciso combatir siempre nsuella- 
mcQie lo arena; si aguarda debe resolverse á ser vencido 
por este terrible adversario. Si quiere dominarlo por las 
plantaciones de pinos, tendrá consiantemenie delanlcdc 
sus ojos el espectáculo mas propio y adecuado para ali­
mentar la melancolía, ¡Ah! ¡niántadistancia hay de nues­
tros herniosos bosijues de encinasá esos pinares sombríos, 
cuya hoja, si bien es eterna , es uimbien eternamente ne­
gra! Los bosques tienen recodos iroprevislos, poéticaspla- 
zoletas, masas de árboles en donde se abrign la caza,gru­
ías y rocas do donde se creo ver salir las graciosas divini­
dades del Olimpo griego; tienen también calles, caminos, 
alamedas entapizadas de yerba y fino musgo. ,

Los pinares al contrario son simétricos, siempre geo­
métricamente plantados como las viñas. La alameda es rec­
ta , uniformemente recta; los árboles se tocan los unos con 
los otros, de rao<lo que puedan ofrecer mas resistencia á la 
arena, Bajo su hoja no crecen ni las floréenlas del campo, 
ni hay verdor; es grave, mudo, y hay una rigidez de lineas 
capaz de engendrar la melancolía en el corazón ; parece 
que se entra en un inmenso cementerio ; que alli toda la 
Francia envia los muertos para sepultarlos bajo sus pinos.
Y todavía en el jardín dei eiemo descanso hay variedad 
de cultivos, hay flores en abundancia: hay rosas que so 
abren con la brisa de mayo, y se ven los pajariüos saltar 
de rama en ram a; los pinares son invariables; se eslicu- 
den.en una pei'spectiva sin lía; no ofrecen ia menor varie­
dad; algunos senderos dirigen los pasos del viagero, pero 
son raros; aili el suelo pide una perseverancia y un valor 
á toda prueba; poco á poco va respondiendo á los esfuer­
zos de la inteligencia. N’o hay que caminar con seguridad 
por donde se ve crecer la yerba, porque á ¡o mejor le gri­
ta á uno un pastor destie la allura de sus zancos: «cuida­
do , que hay ahí agua;» y el suelo que parece firme y sólido 
es una fungosa laguna donde uno se hundirás! tiene la im­
prudencia de dirigirse á ella.

Las inmediaciones de loa estanques y de las lagunas se
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ocultan bajo la arena, algunas veces bastante sdlida para 
ensañar el píe. Contribuye al engaño y á la ilusión un poco 
de vegetadon fdvorecida por la humedad; cree uno mar­
char sobre un piso firme y unido, y de repente se encuen­
tra hundido en un agua estancada de donde es difícil y á 
veces imposible salir, scnicjatiies ¡t la Mar Muerta, de mal­
dita memoria, estos estanr|ues y lagunas carecen del ri­
sueño bordado de las plantas y de los árboles en sus ori­
llas: allí no se encuentra ei sáuee, ni .se endereza el álamo; 
el agua está desnuda como la tierra; no se ve mas <|uc si­
lencio y Sületlad por todas partes, y después cuando ha 
liado vuelta á aquella masa ll(|uida producida frccueDle- 
mente por ¡as aguas llovedizas que no jtueden tener cor- 
ríeme por faita de canales, ó porque ia arena las detiene, 
se encuentra uno delante de otra sábana árida de arena, d 
delante de otros pinares, y siempre colocados en tilas lú- 
gubres-que recuerdan las ma[chas procesionales de los frai­
les lie otro tiempo. Se marea uno con tama uniformidad; 
no se sube si adelaiilar d retroceder: ei ánimo se llena de 
fdliga, y el camino se hace insoportable al ver siempre de­
lante de los ojos la misma (terspectiva, los mismos ob­
jetos.

Llegamos á un vasto pinar que se esiicnde á los alrede­
dores de Arjuzar: ei calor era pesado, agoviador, insopor­
table. Alli no so encuentra agua potable; los animales crc- 
áca débiles y enfermizos al lado de los pinos. Ajioyados ile ! 
espaldas en vastos pinos aislados ios pastores sobre sus zan­
cos estaban casi seniailus sobre una especie de bastón tjue 
ios inamiene en eiiuilibriu, y en esa posición de esiáloas 
aéreas con una inmovilidad for/.ada entregándose á un tra­
bajo útil. Vimos tres: el uno de esos hombr&s hacia media; 
el otro, su hijo mayor, estaba cosiéndose para el invierno 
un vestido de jiiel; el tercero tenia una rueca é hilaba. Al i 
pasar jior del.inie de ellos no se movieron: sus rostros de- : 
macrados y tristes no mostrurun la menor espresion de ur­
banidad: se limitaron á tocar con la mano el borde de sus 
gorras para saludar. Muestro goia se volvió hacia ellos; 
cambiaron algunas palabras, pero muy pocas. En el curso 
ordinario de la vida estas gentes son mas comunicativas; 
tienen cierta espansiotj en los clias de liesia. y son hom- , 
bres alegres cuando se entregan i  sus diversiones y goces 
particulares, de lo cual haremos un estudio. ¡

De buen agüero para el árido terreno do las landas es [ 
el haber comprado el emperador Mapoleen III, el que lamo ' 

empeñe en hermosear y mejorarla Francia, 11,000 hec-¡ 
láreasdel terreno de este estéril país para hacerlas sem­
brar. Es sfáupo que el ejemplo dado por el emperador no 
dejará de sor seguido en Francia, y que disputarán á las 
arenas oí (loniinioque han ejerciilo hasta ahora sin contra­
dicción en fete desgraciado terreno. •

En lo.s pin tres, iiua de las cosa* mas hermosas que hay 
'iaeobseiv.tr al entraren sus roelas, intenninabies y s*n- 
brias c.ilies, es ei inwlo como se estrao la resina, de la cual 

hace una gran cosecha. Alli se vea jóvenes de grandes y 
fs^ados ojos melancúlicos, de rodillas, quitando de un 
pino la gruesa corteza, teniendo cuidado de no herir la nia- 
' De'pucs practican al pie del árbol en el cuerpo mis- 

del' tronco un hoyilo donde debe caer la resina, y hecha 
^1* Operación [ta!án ,á otro pino, con d  que ames han he- 
 ̂ d lo mismo, á lin Ue refrescarla llaga, péro entonces pro- 
m< irán la cortadura por alto én lugar dé- ensancharla. • F.ii

seguida corlan un árbol en las cuatro caras, lo que se lla­
ma en el país corlar á pino perdido: los árboles con quie­
nes se hace esto deben ser cortados y servir para hacer el 
alquitrán.

Para estas diversas operaciones las mugeres y los hom­
bres so arman de un hacha con acerado tilo, lacual manejan 
con perfecta destreza. No es esto solo: como hay dos especies 
de resinas, el barrds y ¡a resina blanda irah.tjan los hom­
bres en hacer su doble cosecha. El barrás, fijado á lo lai^o 
de las hendiduras, tiene la blancura de la cera, y sirve para 
fabricar escelenies bujías, lo recogen con cuidado, y lo po­
nen en un gran cesto tejido con hojas de maiz. Después 
pasan á recoger la resina Jil.tnda. donde entra una buena 
parte de ia 'Iremeiilina, y cogiendo una c.spcc¡c de paleta 
con un largo mango, van á verterla en un vasto recipiente 
que forma un hoyo en ¡a tierra, y.ijue puede contener un 
centenar de barricas. Esta segunda calidad, según lo que 
nos dijeron los trabajadores debe ser destilada para dar el 
aceite esencial, y transformarse en resina amarilla. Por 
último, como nada se pierde en el pino, el residuo que 
queda de^uos de esta destilación so utiliza todavía bajo el 
nombre de brea seca, que se coloca en panes, y que tiene 
un color encarnado oscuro. Todavía hay otra operación, 

i que es la do reunir lodos los fragmentos combustibles que 
se han cogido de los pinos, darles fuego, y de ellos resulta 
la pez grasa, que se vende como lodo lo demas. Estas que­
mas las hacen los carboneros. Damos á nuestros lectores 
una lámina copiada del natural de un grupo de jóvenes Ira- 
bajadorca ocupados eu las diversas faenas de ia estraccion 
de la resina.

.A pesar de lo miserable y árido de aquel país los habi­
tantes de las Lamias le tienen un entrañable amor , y lo 
prefieren á cualquier otro pais.

Después de halicr visto las diversas operaciones hechas 
en los pinares nos fallaba tiempo para salir de ellos. Su 
uniformidad y su monotonía nos mareaba, y el fastidio se 
apoderaba de nuestro corazon: parecíanos que aquellos 
eternos pinos tan juntos, tan apretados se estrechaban to­
davía ma» para a()¡ísiamos entre sus espesos troncos, l'n 
humo acre y fétido venia á distraernos de nuestros peno­
sos pensamientos; nos alejamos de aquella diversión, que 
no tenia por cierto nada de atractiva y agradable.

Antes de salir del bosque, en uno délos parages mas es­
pesos encontramos una docena de hombres negros como dia­
blos del infierno, acurrucados alrededor de un inmenso bra­
sero quealimentaban activamente. Ei fuego se reñejaha sobre 
sus tostados rostros, y aquella reverberación que eclipsaba 
ia luz del sol. daba un aire siniestro á sus fisonomías. Salva- 
ges, y no cambiando una sola palabra entre si, parecía que 
solo tenían un solo amigo, su confidente, el fuego: el fuego 
era su familia, su pais, su pan , por úllimó-', su vida ; lodo 
jiara ellos existia en aquel comercio Intimo con el activo 
elemento que se alimenta de la destvuccion: no hablaban, 
em|)cro el fuego les habfhlja'con su chisporroteo; no se 
movían de su sitio, pero las chispas que lanzaba, en­
vueltas cual estrellas, se agitaban en su lugar. Eran los 
carboneros de las Landas, esos gnomos de los pinares, los 
quopasansti existencia entre los pinos midiendo con sus 
miradas los árboles que les entregarán para quemar. Nues­
tros recuerdos clásicos nos hacían olevar nuestra imagina­
ción á Polifemn y-sus compañeros, y nos preguniábainos si
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tuiüoilos ciclopes, si aijuellos herreros que lomaban para 
iralMjar en las enirailas mismas Oe ia tierra el hierro, se­
rian mas negros y lenJrian peor traza que aquellos hom­
bres. Estos, sin embargo, eran inofensivos, y una pequeáa

propina que les dimos los puso locos de conlcnlo.
Al salir délos sombríos pinares, las bandas nos parecie­

ron un mundo encantado: oslaban rasas, es verdad , pero 
el sol derramaba sobre ellas sus rayos; la arena fina crugin

m
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Pastores de lis  Lindas.

Ijíijo los pies con una e$<juisila suavidad; una muUilud de 
Ijájaros se cruzaban buscando sus mansiones favoritas, pá­
jaros de todas clases y de todas especies. Alliyase respiraba 
una brisa fresca, tanto masgrata, cuanto mas árklo yai>rasa-

dorcrael sitio que acabábamos do abandonar. Contemplába­
mos elpino quo daba el froto á costa de las heridas que le 
bacian, mostrando i  sus lados lailagade que destilaba la re­
sina y el alquitrán, y recordábamos que el poeta ca también
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en el mundo un árbol generoso que da gola i  gola la sangre 
de su corasoQ, y mas aun gola á gota las lágrimas de sus 
ojos. No hay un combate de que no salga herido, y tal vci 
»u herida siempre renovada vivifica su genio por sus eter­
nos [ladeciraienios: no es como ese espacio infinito del que 
se desprenden las pequeñas y mezquinas consideraciones de 
la vida tai como la sociedad la ha hecho, y que se admira de 
que tantos hombres so agrupen y apiñen en el estrecho

término de lac capitales para disputarse con encarniza­
miento una fortuna que es humo, una gloria que es una 
quimera.

No queremos llevar í  nuestros lectores á recorrer las 
Landas con esa minuciosidad fastidiosa que tiene elpropie- 
tarío que enseña su hacienda, y en la que no perdona al 
que la visita ni una lechuga . ni la mas pequeña planta. 
Trasladaremos á nuestros leelore.s al pueblo de Mimizan

fc- -• -  V >
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Modo de podar los pinos n i  ta i  Landai.

una de las aldeas de las Landas en donde entramos agobia­
dos de fatiga, cansados de nuestra espedicion y muy feli- 
ces porque encontramos una cordial hospitalidad en casa 
dei maestro de escuela; esceiente figura que no olvidare-' 
raos jamás. Un anciano coronado con cabelles blancos, ino- 
onsivo, que había atravesado ia vida en el mismo sillo don- 
® habla nacido, no quejándose de nada, no deseando 

uada, satisfecho con su medíanla, era feliz porque respira- 
** el aire natal, porque no le habían arrebatado de las 
<^nas de las Landas para llevarle á la estremidad de la 

rancia. Muchas veces habla visto renovar la pobiacion en 
rno suyo, pero todos le eran conocidos, todos le amaban, 

UM larabien á ios que la muerte había hecho dts-
y que solo existían en su memoria. Aquel maes­

tro de escuela tan anciano podía decir, como nuestro in­
mortal poeta don Alberto Lista;

Feliz el que nunca ba visto 
Mas rio que el de su patria.
Y duerme anciano á la sombra 
D« pequeñuelo jugaba.

Otro dia continuaremos ooniando la grata conversación 
que con 61 tuvimos.

(Se continuará.) 

dosg Mt'áoz Gaviaix.

Ayuntamiento de Madrid



1H2 MrSEO DE L.tó FAMILIAS.

TRES ÉPOCAS DE LA TIDA DE DN GRAN POETA.

I l i l ! ) . — EL M M ).

Vainos i  tipblar hoy á miestros lectores de la vida de 
im gran poeta, r|iio A imitación de micstro célebre inge­
nio I-0[«2 de Vega, fuó poeta á pesar de su padre ijiie que­
ría hacer de él un abogado. Su irrevocable vocación triun­
fó de lo.s mayores ohstáenlo.s, y cL mundo admira Hoy la 
memoria del, poeta <jue eom|>uso E l Cid, Los //orados,
El Cimia y uinias otras obras maestras.

\acid Pedro Corneille en la capital de la N'ormaodía, 
en Rollen, en (I de junio de ifiOC. y murió en París i  ia 
I - d a d  de setenta y ochoaSo».

Tenia Pe-lro trece ados, y se habia distinguido ya por 
sus adelantos en las clases de ios jesuítas de .¿u ciudad 
natal.

Bra un dia de asuelo. Le aguardaban en la casa de su 
|iadre: una hora ames de lo que comienr-a nnostra histo­
ria un criado habia ido á buscarle al colegio de ios reve­
rendos (iDilres.

Va dos ó tres veres su padre, uno de los alxtgados mas 
notables de la Xoiniaodía, habia preguntado si habia vuelto 
el niño, y su ama Margarita, que habia visto nacer al niJ|d¡r¡gid hác¡a*el despacho dcsi.rpadre!

Pedro no era uno de esos niños frescos y de color son­
rosado, de juegos caprichosos y traviesos: sobre su blanco 
rostro se veian ya facciones marcadas, yen sus ojos bri­
llaba un fuego sombrío que hubiera dejado adivinar aun 
al mas inesporimentado, que'tenia padecimienjos en su 
vida, porque nada hay mas elocuente que una fisonomía 
muda é inmóvil.

Siguió un largo silencio á las habladoras caricias de la 
vieja. Miraba esta i  Pedro.

—*\a  quieres ir á abrazar ó tu madre, que te está aguar­
dando. dijo ésta con un suspiro, y ¡i tu padre que también 
quiere hablarle y está en su despacho?

—Vamos, ya voy donde está mi madre. Y se levantó 
bm-camenle: licro apenas habia dado tres'pasos cuando 
volvió á detenerse, y cató sobre una silla.

—¡Dios mío! ¿qué es lo que tengo? dijo pasándose la 
mano por la frmle y poniéndola desiiues .sobre su corazón. 
Ayúdame, Margarita, yo ne sé lo que lengo ahora, pero 
mis ojos se turban... Va se me ha pasado.

—Tanto mejor, lamo mejor, porque veo que hoy tendrás 
un <lia (liveriido... Va á haber una comida de niños... ven­
drá la señorita .Adelaida.

—¿Vendrá?... Vamos, denes razón, es preciso r¡ue no es­
té malo.

Y al decir esio salió del cuarto con un paso lento, pero 
firmo, y pasando por la cocina donde su madre se hallaba 
ocupa<!a en los preparativos dp la comida que daba en ho­
nor de su hijo Pedro, la aiirazó con efusión, y después se

ño, y que lo amaba cual su propio hijo, habia reíqjotuüdo 
que ya no potjia tardar. Pero como el niño no venia, el 
padre encargó a! ama que cuando viniese se lo mandase á 
su gabinele.

— Sin duda, dijo para sí el ama cuando se rió sola, irá á 
regañarle y á hablarle de su raaldiui profesión de abogado, 
cuyo nombre tanto horripila d Pedro.

De repente sonó un alúabonazu en la puorla de la calle, 
y Margarita corrió lanío cnanto se lo permiiia su avanzada 
c'dail á abrir, y se encontró con Pctiro, á quien abrazó lier- 
namenlc, y mirándole con un sentimiento de ternura mez­
clado de admiración.

—¡Qué pálido y abatido estás! le dijo: ¿estás malo? ¡Je 
sub, Dios niio! ¿Qué dirá tu madre?

Pedro entró, y sin hablan nada se sentó en la antesala.
—Este chico se va á malar á fuerza de tanto estudiar, 

cominuó-miirraurando la buena ama, y no quiere confesar 
que no está bueno... voy á decírselo á su madre.

—-No, no. esclamó Pedro; no estoy enfermo; no quioro 
estarlo... ¿lo oís? conque ¡chiion! Eso es lo que te encargo, 
lo ((Hiero.

-A esta última palabra se levantó, cogió con fuerza el 
brazo de la buena ama brillando sus ojos de una manera 
esiraordlnaria De.spue.i volyiú á sentarse mas pálido que 
antes.

-Pues que tú lo qiiiere.s, Pedro, me callaré; eres muy 
caprieboso, vamos, no diré nada.

Cogióle emoiiees la vieja la mano en Iss suyas secas y 
arrugadas, y dándote unapalmadiia de amistad trató con 
sus caricias do distraerle de la [iroftnda melancolía que.te­
nia el (lobre niño que ella habia criado, y al i]ue lamo 
(|ucri,'i.

Rodeado de enormes tomos en folio, de espedientes, de 
causas de manu-scrilos de todas clases, .trabajaba en aquel 
intrincado laberinlode las cusas dol foro, dio'un beso eii 
ia frente á su hijo, y sin dirigirle la palabra continuó su 
trabajo, dcsimes de un cuarto de hora de silencio:

—Es un trabajo insoportable el mió, dijo el abogado; uu 
trabajo en cuya coni|iarac¡oi) es uu juego el estudio dé los 
autores griegos y latinos.

—¡Oh! los griegos, los romanos, sobre lodo, papá mió, 
esclamó el niño con los ojos brillando de admiración ¡que 
grandes! ¡que bellos! ¡qué agradables son! ¡Esos sí ijue 
eran hombres!

—Cicerón, subiime orador: Titu Livio, Tácito, grandes 
historiadores... replicó maquinalmenle el hombre del foro 
que continuaba hojeando una causa.

—¡Grandes, sublimes! si. papá mió, empero mas grande.s 
y mas sublimes han sido ios hombres de quienes han escrito 
la historia... Scévoia, Coeics, Pompeyo, los Horacios... 
¿Qaici) po(3rá escribir mal y fríamoiiie con 'scmejamc.s 
nombres? ¡Oh! las graedeo cosas son las qué forman lo-> 
grandes historiadores.

El padre de Corneille miró á su hijo ébn asombro.., 
porque en el acenio de aquéf jóven, en'élTut^o qúé'iáñza- 
ban sus ojds, en' el tinte animado qite babián lomadd’süs 
megillas'pálitías poco anres.'reia ci genio de íalifsplrhcion.

—A’amos, lo dijo él padre, trancpiilízaie uii poc6; caihi»' 
ese tpispofíe, jóven romátio... que yo estoy salisfechó: tú 
hablarás bien... abogarás méjtSr qué yo‘..V perb hbóra vele 
á divertir,’ hablaremos de eílo oirá vez, porqué necesito 
trabajar... Si, lú'serás con el (lempo el águila' de nuestros 
abogados. . .

Al oír esfa última palabra, palideció Pedro.'porque es-
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til palabra trastornaba todas sus ¡deas, todas sus esperan­
zas sin poderse e.splic!ir por qué.

Alejdse mas abatido que cuando liabia entrado en e! 
ruarlo de su padre; babíaso disipado su entusiasmo. 
Aquella-s palabras, tú serás abogado, le habían hecho des- 
[lertar de sus deliciosos ensueños.

Al volver al salón donde se hallaban reunidos sus com- 
laüeros, fue acogido con un grito general; pero 6i perma­
neció triste y preocupado y evitó sus fiestas, hasla que una 
niíia fresca y graciosa, rubia como el o ro , y de traviesa y 
lista fisonomía, se acercó á él.

—¿Qué tienes, mi amigo.Pedro? lo dijo.
—>'o tengo nada, Adelaida.
—bi, algo tienes; tú padeces y no me lo quieres decir... 

al menos dímelo á mí.
á tí ni á nadie; déjacoo tranquilo, conlestó Pedro,

V apartándose de Adelaida se fué á sentar en una silla, 
inste y abatido. La pobre nifia al verlo asi, dejó correr sus 
lágrimas.

Pasóse ei día alegre y divertido para los demás; triste, 
muy triste para Pedro, y mas triste todavía para ia pobre 
Adelaida.

Lle^ó ia hora de volver al colegio por ia noche, y el 
pobre niño fué con fiebre, tanto que á pocos dias los pa­
lores jesuítas avisarou á su casa para que volviesen á lle­
várselo.

Ocho dias morlaics pasó en un gran delirio, al cabo de 
los cuales recobró su razón, y al mismo tiempo encontró 
«n su cabeza siempre fija e- implacable aquella misma idea, 
causa de su dolor. Se acordaba también de Adelaid.i y 
lloraba.

Esta ¡dea era la de tiacerse célebre. Su enfermedad ce- 
'lió al fin á los tiernos caidados de su buena madre. y so­
bre lodo á la presencia continua de Adelaida, á ia cual 
permiiian venir á verle todos los dias. Calmóse su dolor; 
aplacáronse sus ideas, y entró en plena convalecencia. En­
tonces, un dia le entregó un rollo de papeles diciéndole: 
be a^í lo que le envían del colegio.

He olvidado decir que todo lo que va referido pasaba 
en el mes de noviembre, y que á fines do año, por Navi- 
"lod. se acostumbraba en el colegio á representar por ios 
alumnos una tragedia sagrada compuesta al efecto por uno 
de los profesores. Ei inanuseriio de la tragedia era lo que 
•leaiiaba de entregar á Pedro, para quien habia destinado 
“no de los principales papeles. La lal tragedia era una 
obra detestable, y al leerla Pedro colocó sobre la mesa el 
manuscrito, y apoyando ia cabeza en sus dos manos |>en- 

Permaneció asi abismado en sus meditaciones una 
ora. y cuando volvió á alzar la cabeza su rostro se bailaba 

de lágrimas... Habia entrado Adelaida sin que 
“ o sintiese «n su cuarto, y viéndole llorar iba ya á 
ofúar; empero ésto adelantándose á sus preguntas;

—•¡Dios niio! esclamó con una alegría espansiva, ¡Dios 
mío, si fuese esto... Mira, Adelaida, y la enseñaba oí ma­
nuscrito... ¿Ves esto? pues os una tragedia.

¡Una. tragedia! repitió la niña tan admirada ahora co-
antes suspensa, no comprendiendo nada ni de sus lá- 

fcí-'mas n U e  su alegría.
V C T ^ * ' P e d r o ,  versos, person.is que hablan en
m taJ  ^ mpreudes? Y esto lo ha hecho uno de los padres 
maestros del colegio.

—¡Ahí dijo la niña.
—Voy á representar yo. Todavía me acuerdo de haber 

visto las funciones en el teatro: me aplaudirán... ¡Y el 
autor de la irageiiia, qué feliz será! Hablarán de él en lodo 
Rouen. ¡Qué gloria! Si, ia gloria, eso es lo mas bello y io 
mas hermoso. ¡Dios raio! ¡cuánta sería mi satisfacción y 
contento si á mi me sucediese una cosa igual! Entonces 
sería célebre; eso me consoiarfa.^¡Ali! yo necesito gloria 
y celebridad! .. ¿Me comprendes, Adelaida?

—No, respondió ella.
—Pues bien, escucha. Y le leyó la obra del reverendo 

padre maestro. Y' en aquella larga lectura .mimaba con 
su robusta entonación los versos, y aun miiclias veces los 
enmendaba sin conocerlo.

—¡Qué bonito! decia la niña sin comprenderlo, pero 
-solo por que veia alegre y contento á Pedro.

—Y si yo hiciese una obra como osla... ¡Qué vanidad, 
qué locura!... Sin embargo, ¡quién sabe!... quizá al­
gún dia...

—¿Y me enseñarás lo que escribas? preguntó Adelaida.
—.Si, respondió el niño alegremente; yo le lo (iromcte.
Marchóse Adelaida, quedóse solo Pedro; alzó los ojos al 

ciclo, y murmuró una lenta y fervorosa oración. Levantóse 
después radiante de alegría; acababa de leer en el porvenir; 
comprendía ahora lo que le habia hecho tanto sufrir; sa­
bia lo que queria, se lo ac-ibaba de revelar su suerte: 
acababa Dios de decirle: ¡tú serás poeta! Y como sabia que 
la palalira de Dios no engaña ni falta nunca, Uescans,aba 
sobre la fé de aquella promesa.

Destle aquel momento, Pedro, cuya salud había salo 
tan delicada, no volvió á estar mas enfermo.

II.

1628.—EL ABOGADO.

Han pasado nueve años. Pedro se ha recibido abogado 
el año anterior mediante dispensa de edad, porque en 
aquellos tiempos los estudios no se hacían con la rapidez 
¡ue en el nuestro. Aquel título do abogado, lau brillante á 
los ojos de Corneille, lo debía nuestro jóven. mas á la 
protección que á su talento y á su ciencia de legista. Jamás 
hubo discípulo mas distraído ni á quien faiiga.se mas ha­
blar de la Instituía de Jusliniano, de ios Códigos y de las 
Pandectas. Mas le gustaba el seguir á los cómicos de la 
legua y hacer escapatorias de ocho á quince dias para vivir 
en su compañía, que estudiar. No era por holgazanería, 
no era por faltará las exhortaciones conlinuas do su.s pa­
dres, sino porque tenia aversión á la jurisprudencia, y una 
irresistible inclinación á otra carrera.

Su padre se propuso que hiciese carrera en el foro, y 
bajo su protección no dejó pronto de tener un pleito. El 
primar litigante que se presentó, y que Peiiro se vió obli­
gado á escuchar con gran pesar suyo, porque la visitase 
verificaba delante de su padre, que no tomaba á baria el 
capítulo de las consideraciones y atenciones que se ileben 
dispensar á los litigantes, fué un normando, pleiteante de 
profesión, que hubiera preferido pleitear hasla contra él 
mismo, mas bien que dejar de tener asuntos en la audien­
cia. Tratábase, según refiere la historia, del daño ocasiona­
do por un borrico de nn vecino en una tierra de trigo
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perlenecienle al litigante. El susodicho animal (hablamos 
del asno) habiendo causado un notable destrozo al referido 
pro|»ielario, debía por lo menos, según las pretcnsiones de 
este último, ser secuestrado y vendido á beneficio del liti­
gante, caso de que el amo del burro no prefiriese pagar 
una considerable multa en ateocion á que, según decía el 
aldeano, el maldito animal le habia echado á perder toda 
la cosecha del ailo.

Nada pudo impedir el que Pedro Corneille tuviese que 
aceptar esta causa, y ved aquí la imaginaeioD ardiente que 
se lanzaba i  un porvenir de gloria, el alma del poeta que 
so cemia en el cíelo, encargado de un ridículo n^ocio, 
llamado á sostener las preleoslones do un pleiteante habla- 
ilor, compilando las colecciones de leyes y los cddigos y 
las ordenanzas municipales para sacar de ellas rictoríosas 
razones. ¿Y lodo esto, por qué? por un asno, y por algu­
nos celemines do cebada.

Pedro, que era concienzudo, quiso cumplir lo mejor 
l>osibIe el cargo de defensor de esta causa por desagrada­
ble que le fuese: era sobre lodo un hombre honrado. Lle- 
gd por fin el gran día de la audiencia, y su padre le hizo 
llamar á su estudio.

—¿Estás bien seguro de tí mismo? ¿No te corlarás en 
el tribunal?

—Estad tranquilo, padre mío.
—No es que yo tenga miedo; sé muy bien que tú se­

rás digno del nombre que llevas, de justificar por tu talen­
to las esperanzas que has hecho concebir en la^arrera 
del foro; sobre lodo no hay malas causas para los abogados.

—Vos solo, padre mío, veis laleoioen mí para esta carrera.
—Déjale de modestias: tú triunfarás hoy... y ¡qué fe­

licidad! Un día podrás encargarte de toda mi clientela.
Esiremecidse Pedro cual si el hielo pendrase todo su 

cuerpo. Abrazd el padre á su hijo con ternura, con tras­
porte, y marchtí ésie á la audiencia. padre preiesld no 
poder asistir á su triunfo, porque un trabajo mas urgenie 
é importante le releniaensu estudio, empero que aguar­
daba con impaciencia su vuelta.

Dos horas después bajaba Pedro las escaleras de la au­
diencia con paso lento y seguro, ojos brillantes, levantada 
la frente y respirando en todo su semblante la satisfacción 
y el contento. ¿Qué es lo que tan comento le tenia? El 
que después de haber hecho los esfuerzos posibles para ga­
nar cl primer pleito, lo habia perdido, y su cliente habia 
sido condenado en las costas. Pedro no cabla en si de pla­
cer. ¡Habia perdido su causa contra el amo del burro! 
¡Bienaventurado asno! Licgd á su casa pensando que su 
padre iba á verse afectado por ia derrota que acababa de 
sntrir, pero con grande admiración suya se desvaneeid bien 
pronto aquel temor, porque el doctor Corneille, sin darle 
tiempo de proferir una sola palabra se arrojtí á sus brazos, 
abrazándole varias veces con la mayor efusión y diciéadole:

—No quería decirte esta raaiiana que iria á oírte, pop 
miedo de que mi presencia no le causase embarazo; pero 
me hallaba allí entre la multitud: té he oído y be seguido 
todo tu alegato.

—Y bien, padre mió, dijo tartamudeando Pedro y Ija- 
¡ando la cabeza.

—He quedado encantado: has hablado como un ángel.
—Pues de poco ha servido mi eiocuencia.
—¿Y á ti que le importa? ¿Tienes tú la culpa si el nego­

cio es malo, detestable, insostenible? Esiá tranquilo: le 
digo que serás un gran abogado. Poco impona que hayas 
perdido este pleiio; otros muchos ganarás; no en lodos se 
ha de vencer.

El pobre Corneille, que creía haberse libertado de la 
carrera con haber perdido el primer pleito, sintití un gran 
pesar ai ver que su padre se hallaba mas empefiado qti 
nunca en que ia continuase.

III.

1629.— £L POETA.

En este dia sonaba el tambor por todas las calles y pla­
zas de Rouen, y el pregonero anunciaba que los cárnicos 
situados en el juego de pelota darían la primera represen­
tación de HellUa ó ¡ms carias supuestas, comedia en cioco 
actos y en verso, por un ingenio de aquella ciudad.

Bisas palabras, un ingenio de la ciudad, lisonjeaban 
agradablemente el amor de los buenos habiiantesde Rouen, 
sin contar con que escitaba poderosamente su curiosidad. 
En aquella época un autor dramático era casi un fendmeno; 
asi grande fué la emoción que causé entre los habitantes 
una noticia que nadie aguardaba.Todos deseaban saber el 
nombre del compatriota bastante íhvorecido por Apolo y 
las musas, para haber podido escribir una comedia en cin­
co actos. .Asi es que en aquellos dias, en vez de preguntar 
alencontrarse en la calle ¿ctímo va de salud? solamente se 
decían ¿Con que tenemos un autor aqui? ¿Quién podrá ser? 
¿Se sabe quién es ese poeta? ¿Se le conoce? ¿Cuál es su 
nombre? Y á estas preguntas todo el mundo contestaba que 
io ignorabo. Luego formaban mil comentarios y conjetu­
ras, era el cuento de nunca acabar. El posadero en cu­
ya casa paraban los cárnicos, protestaba con aire satisfe­
cho y contaba que había visto ir á su casa dos á tres veces 
á un jáven de veinte y dos á veinte y tres aSos, el cual se 
encerraba con ios cárnicos cada vez durante dos horas, 
y en cuanto al nombre y condición ele él no lo sabia; lo 
que hizo que te silbasen los concurrentes que aguardaban 
sacar de él alguna noticia. _En Un. la agitación era es- 
iraordinaria. Resignáronse pues, todos á carecer de noti­
cias, y no saber nada hasla la hora de ia fundón. Uegá 
ei dia de ésta, y toda ia mejor sociedad de Rouen se fué 
al local donde se debía hacer la comedia, en términos c¡ue 
el teatro era un ileno completo, y mucha gente tuvo que 
quedarse fuera de la puerta. Entre los espectadores se no­
taba al ab e ld ó  Corneille acompañado de su mtiger: ana 
cosa singular es que no se voia en ia concurrencia, á pe­
sar de su afición al teatro, á nuestro amigo Pedro. No 
lejos del jurisconsulto se hallaba otra persona de quien 
hemos hablado al principio, que era aquella Aileiaida, 
compañera de infancia de Pedro cuando era tan desgra­
ciado. Por último, toda aquella muche»lumbre guardá el 
mas profundosiiencio, y comenzáel drama.

Cuanto mas Iba adelantando en su represenUuion ma­
yores eran los aplausos y la admiración general. Todos 
palmeteaban dando griios de eniuíiasmo, y al lin de cada 
acto habia un tumulto capaz de ensordecer á medio mun­
do. Ei éxito no podía ser mas admirable y satisfactorio. 
Dejamos pensar á nuestros lectores cuan grande swia la 
felicidad que sentiría el autor viendo realizarse Limos
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